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La biografía de Gonzalo de Reparaz Rodríguez-Báez puede ser vista como la cuadratura del 
círculo, ya que estuvo vinculado a la mayor parte de las principales ideologías del período en 
el que vivió, pero siempre fue un contumaz defensor del imperialismo. Estuvo vinculado al 
republicanismo anticlerical y partidario de la autonomía de las colonias antillanas, al libera-
lismo progresista, al polaviejismo, al clericalismo reaccionario, al regionalismo, al republica-
nismo radical y al anarquismo, pero siempre fue un defensor del iberismo y del africanismo.
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SQUARING THE CIRCLE. GONZALO DE REPARAZ RODRÍGUEZ-BÁEZ (PORTO, 1860-MEXICO, 
1939) AND HIS DEFENSE OF SPANISH IMPERIALISM.
The biography of Gonzalo de Reparaz Rodríguez-Báez may be seen as squaring the circle, 
since he was linked to most of the major ideologies of the period in which he lived, but he 
* Este estudio forma parte del proyecto de investigación: «Las problemáticas federalistas españolas, si-
glos XIX-XX», HAR2011-28572 sufragado por el Ministerio de Ciencia e Innovación. Agradecemos al Dr. Eloy 
Martín Corrales la lectura crítica de este artículo, aunque los errores únicamente son atribuibles a los autores.
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was above all a stubborn defender of imperialism. So, he was linked to the anti-clerical 
republicanism and he was also a defender of autonomy for the Caribbean colonies, the 
progressive liberalism, the polaviejismo, the reactionary clericalism, regionalism, the rad-
ical republicanism and anarchism, but he was always an advocate of iberismo and Afri-
canism.
KEYWORDS: Reparaz, imperialism, polaviejismo, Africanism, anarchism.
El periodista, geógrafo, diplomático, literato y defensor del imperialismo hispano Gonza-
lo de Reparaz Rodríguez-Báez es un personaje tan singular que puede ser presentado 
como un antibelicista, un iberista, un defensor del imperialismo, especialmente el africa-
nista, y un anarquista colonialista.1 Él mismo se presentaba como un caballero andante de 
la pluma que pretendía «redimirse de pobre y ganar sus blasones en nobles empresas, 
pero halla obstruidos todos los caminos por oligarcas ávidos y astutos». Se consideraba el 
último defensor de la «penetración pacífi ca» en Marruecos, que presentaba como el in-
tento de «levantar de su postración á una raza», los marroquíes, «sin derramar sangre, sin 
explotarla ni esclavizarla, renovando con esto los títulos de España al patriciado interna-
cional, gastados y fi nalmente caducados, tras casi tres siglos de desventuras».2
Reparaz hizo un ingente esfuerzo para dar una visión positiva de su vida, en diversos 
ego documentos,3 pero su archivo particular, depositado en el Archivo Histórico Nacio-
nal de Salamanca, empaña la imagen que quería dar de sí mismo, ya que sus cartas ponen 
de manifi esto que muchos de sus cambios doctrinales no respondían a un idealismo des-
interesado, sino que estaban motivados por intereses personales.4 Su biografía nos 
muestra que era una persona polifacética y contradictoria que se adaptaba a las circuns-
tancias del período en que vivió.
Este artículo es una aproximación fundamentalmente biográfi ca al estudio de uno de 
los principales defensores del imperialismo y del africanismo español, en las últimas dé-
1. Véase DÍEZ TORRE, A. R., «África y el africanismo de Gonzalo de Reparaz» en DÍEZ TORRE, A. R., 
Ciencia y memoria de África: actas de las III Jornadas sobre Expediciones cientíﬁ cas y africanismo español, 1898-
1998, Madrid, Ateneo de Madrid y Universidad de Alcalá de Henares, 2002, pp. 243-276 y del mismo autor, 
«Gonzalo de Reparaz. Periodista antibelicista silenciado en la crisis de 1898», en CASADO ARBONIÉS, M., 
DÍEZ TORRE, A. R., NUMHAUSER, P., SOLA, E. (eds.), Escrituras silenciadas. Historia, memoria y procesos 
culturales: homenaje a José Francisco de La Peña, Madrid, Universidad de Alcalá de Henares, 2010, pp. 531-547; 
GIL NOVALES, A., «El africanismo de Gonzalo de Reparaz», Trienio. Ilustración y liberalismo, núm. 47, 2006, 
pp. 31-47; ANTA UGARTE, J., «Gonzalo de Reparaz, intelectual errante», Cercles. Revista d’Història Cultural, 
núm. 13, Barcelona, 2010, pp. 169-182, y NERÍN ABAD, G., «Gonzalo de Reparaz. Un colonialista anarquis-
ta?», L’Avenç, núm. 365, Barcelona, 2011, pp. 32-37.
2. REPARAZ, G. de, Aventuras de un geógrafo errante, t. I, F. Wyss, Berna, 1920, p. 15.
3. Utilizamos el concepto tal como lo explica AMELANG, J., «Presentación», Cultura Escrita & Sociedad, 
2005 [en línea] 1, pp. 17-18. http://www.siece.es/pdf/revista/presentacion_Amelang_n1.pdf. 30 de abril de 
2013. 10:00.
4. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de Gonzalo de Reparaz», Documents de Anàlisis Geogràﬁ ca, 
núm. 34, 1999, pp. 216-217, 222.
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cadas del siglo XIX y en las primeras del XX. Tradicionalmente la mayor parte de la histo-
riografía española consideraba que la biografía era un género histórico «impuro».5 No 
obstante, los nuevos trabajos sobre este campo de estudio histórico permiten ampliar el 
ámbito de los estudios políticos, y mostrar la «pluralidad inagotable del pasado y el papel 
de los hombres y las mujeres en su conformación»,6 tal como pone de manifi esto la pe-
culiar trayectoria política de Gonzalo de Reparaz Rodríguez-Báez, a lo largo de su vida, 
en la que siempre defendió el imperialismo y especialmente el africanismo español.
Orígenes, formación y actividad periodística
Gonzalo nació en Oporto, en febrero de 1860. Era hijo de Rosario Rodríguez Báez de 
Imaz (1836-1895) y del músico, compositor y director de orquesta Antonio Reparaz Cruz 
(1833-1886). Era descendiente lejano del general carlista Tomás de Zumalacarregui y de 
Imaz (1788-1835). Aprendió a leer en Lisboa, a los ocho años residía en Córdoba, donde 
leyó su primer libro. Afi rmaba que Cervantes, Daniel Defoe y Julio Verne fueron sus 
primeros maestros, conjuntamente con los paisajes que asociaba a su niñez: la ría de Lis-
boa, las huertas de Aranjuez, el Miradero de Toledo, los campos de Albia de Bilbao, y la 
mezquita de Córdoba.7
Su formación académica fue portuguesa, y la describía como una época de «bohemia 
haragana y desnacionalizada [en la que] chapurreada la lengua de Littré (el ídolo de la 
época) cantaba o fado por la noche a la luz de la luna, y veía en la república el fetiche 
salvador de la patria». Cursó el bachillerato, pero no estudios universitarios.8 En 1880, 
contribuyó a fundar la Sociedad Geográfi ca Comercial de Oporto, cuyo primer presiden-
te fue Joaquim Pedro Oliveira Martins (1845-1894). En Portugal, inició su impresionante 
actividad periodística, ya que fundó y dirigió, entre 1878 y 1931, ocho publicaciones pe-
riódicas, aunque todas tuvieron trayectorias breves. Publicó artículos en noventa y siete 
periódicos, en ocho países. Se consideraba un escritor bilingüe, en castellano y portu-
gués. Su producción periodística sobrepasó los seis mil artículos.9
5. RUIZ TORRES, P., «Las repercusiones de los cambios culturales de la modernidad en el modo de 
pensar la biografía», Ayer, núm. 93, 2014, p. 20.
6. BURDIEL, I., «Historia política y biografía: más allá de las fronteras», Ayer, núm. 93, 2014, p. 47.
7. REPARAZ, G. de, Aventuras de… cit., pp. 19-20. ANTA UGARTE, J., Gonzalo de Reparaz (1860-
1939): Del africanismo regeneracionista al iberismo revolucionario (trabajo DEA), Barcelona, U.B., 2007. Sobre 
los estudios genealógicos del mismo Reparaz véase SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo… cit., p. 214.
8. REPARAZ, G. de Aventuras de… cit., pp. 20-21. Se conservan los apuntes escolares de Gonzalo del 
período 1871-1880, en cuadernillos que encuadernó en partituras de su padre o con periódicos de la época 
véase SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo… cit., pp. 213 y 222, «Gonzalo de Reparaz, intelectual… cit., 
pp. 169-171.
9.  REPARAZ, G. de Aventuras de… cit., p. 21; SORIANO JIMÉNEZ, I. C. «El archivo de…, cit., 
pp. 213 y 222; S.A., Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, vol. L, 1923, p. 928.
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Regreso a España, el Instituto Libre de Enseñanza y el africanismo
El 16 de marzo de 1881, su familia abandonó Oporto para instalarse en Madrid. El padre 
estaba enfermo y murió en 1886. En este período, Gonzalo se convierte en periodista 
profesional. Durante estos años, se relacionaba con dirigentes republicanos marcadamen-
te anticlericales, como Fernando Garrido Tortosa (1821-1883), José Nakens Pérez (1841-
1926), Fernando Lozano Montes, que fi rmaba sus artículos como Demóﬁ lo (1844-1935), 
Ramón Chíes y Gómez de Riofranco (1846-1893), entre otros. Sin embargo, los asuntos 
geográﬁ cos –es decir, imperialistas– «no interesaban al zorrillismo, consagrado entonces 
al soborno de ofi ciales y sargentos, y a la búsqueda de un general cualquiera que procla-
mase la república, al toque de rancho y con subvención del gobierno francés. Apartéme 
de aquella gente avanzada».10
Después de distanciarse de los núcleos republicanos que había frecuentado se rela-
cionó con los impulsores del imperialismo español impulsado por Joaquín Costa Martí-
nez (1846-1911), Ricardo Beltrán y Rózpide (1852-1928), Francisco Coello de Portugal y 
Quesada (1822-1898), Rafael Torres Campos (1853-1904), Martín Ferreiro Peralta (1830-
1896) o Cesáreo Fernández Duro (1830-1908), entre otros. Reparaz fue aceptado como 
vocal de la junta directiva de la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas. Le con-
trataron como profesor de Geografía de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) y cola-
boró en la redacción del Boletín de la Institución Libre de Enseñanza (BILE). En este 
período, conoció a Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), Segismundo Moret y Pren-
dergast (1838-1913), Manuel Bartolomé Cossío (1858-1935), Germán Flórez Llamas 
(1853-1916) o Rafael María de Labra (1840-1918). Las ideas iberistas y africanistas de 
Reparaz coincidían con las de Costa, ya que éste aseguraba que «Portugal es España, la 
España irredenta» y desde 1882 criticaba la «dejadez» colonizadora española frente a la 
actividad del imperialismo británico y francés.11
En las últimas décadas del siglo XIX, el iberismo era considerado como una idea 
antigua que comenzaba a perder vigencia. En cambio, el africanismo era, en palabras 
de Jover, la «utopía del momento». Ésta se basaba en una determinada interpretación 
de la historia de España que consideraba que la política expansionista tradicional de 
Castilla consistiría en avanzar hacia el sur, pero ésta se habría desviado con el descu-
brimiento de América. Sin embargo, con la pérdida de la mayor parte del imperio co-
lonial hispanoamericano habría llegado el momento de recuperar la tradicional expan-
sión hacia el sur con la conquista del imperio marroquí. Los africanistas tenían como 
precedente la guerra de África de 1859-1860, pero la mayoría eran partidarios de una 
política de acercamiento entre españoles y marroquíes, sobre la base de una supuesta 
«penetración civilizadora», conocida también como «penetración pacífica», a partir 
10. REPARAZ, G. de, Lo que pudo hacer España en Marruecos y lo que ha hecho, Barcelona, Ofi cinas de 
propaganda de la CNT-FAI, [1937], p. 2, y del mismo autor Aventuras de…cit., pp. 23-28.
11. PEDRAZ MARCOS, A., Quimeras de África. La Sociedad Española de Africanistas y Colonistas. El 
colonialismo español de ﬁ nales del siglo XIX, Madrid, Polifemo, 2000 pp. 146-147.
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de las «plazas de soberanía española» en el norte de Marruecos, es decir, Ceuta y Me-
lilla.12
El grupo de africanistas donde estaba integrado Reparaz, encabezado por Costa, de-
fendía que España estaría obligada a «incorporar Marruecos a la civilización»,13 e impul-
saron la celebración del primer Congreso de Geografía Colonial y Mercantil en noviem-
bre de 1883. Éste no respondió a las expectativas de sus organizadores,14 pero contribuyó 
a la constitución de la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas, en 1884. Reparaz 
era uno de sus propagandistas más entusiastas y no dudaba en afi rmar que le «debemos 
las posesiones del Sáhara y del golfo de Guinea».15 También asumió el discurso imperia-
lista formulado por Costa en el teatro de la Alhambra, el 20 de marzo de 1884, cuando 
afi rmó que: «los marroquíes son nuestros hermanos, y les debemos cariño: fueron nues-
tros maestros, y les debemos respeto y gratitud; han sido nuestras víctimas, y les debemos 
reparación cumplida. Fue promulgada nuestra doctrina».16
Evolución ideológica, Cuba y el polaviejismo
Su vinculación al ILE fi nalizó cuando abandonó Madrid para dirigir El Liberal Dinástico, 
entre 1887 y 1888, en Toledo. Posteriormente, dirigió La Unión Liberal, entre 1889 y 
12. JOVER ZAMORA, J. M., Política, diplomacia y humanismo popular en la España del siglo XIX, Madrid, 
Turner, 1976, pp. 126-133, y del mismo autor España en la Política Internacional. Siglos XVIII-XX, Marcial Pons, 
Madrid, 1999, pp. 160-161; TORRE GÓMEZ, H. de la, Antagonismo y fractura peninsular. España-Portugal, 
Madrid, Espasa-Calpe, 1983; MARTÍNEZ-GIL, V., El Naixement de l’iberisme catalanista, Barcelona, Curial, 
1997, del mismo autor (coord.), «Dossier: Portugal, rostre d’Europa», L’avenç, núm. 293, Barcelona, 2004, y 
del mismo autor (ed.), Uns Apartats germans. Portugal i Catalunya = Irmaos afastados. Portugal e Catalunha, 
Lisboa y Palma de Mallorca, Instituto Camoes y Lleonard Muntaner, 2010; SÁNCHEZ CERVELLÓ, J., «El 
nacionalismo portugués», en MORALES MOYA, A. (coord.), Los 98 ibéricos y el Mar: [actas del Congreso 
Internacional celebrado en] Torre de Tombo (Lisboa) 27, 28, y 29 de abril de 1998, vol. III, Salamanca, Socie-
dad Estatal Lisboa ’98, 1998, pp. 235-254, del mismo autor, «Calunha e Portugal: una amizade sécular» en 
ROSAS, F. y ROLLO, M. F., Portugal na viragem do século, Lisboa, Assirio & Alvim, 1998, pp. 127-165; CAM-
POS MATOS, S., Iberismo e identidade nacional (1851-1910), Lisboa, Universidade de Lisboa, 2006; UCELAY-
DA CAL, E., «El africanismo: muestra de un movimiento de agitación sin sociedad civil de respaldo», El impe-
rialismo catalán. Prat de la Riba, Cambó, D’Ors y la conquista moral de España, Barcelona, Edhasa, 2003, 
pp. 652-658, y ANTA UGARTE, J. «Gonzalo de Reparaz, intelectual…» cit. 
13. REPARAZ, G. de Lo que pudo hacer… cit., pp. 3-4. Sobre el africanismo de Reparaz véase GIL NO-
VALES, A. «El africanismo de …» cit., pp. 31-47. 
14. El primer Congreso de Geografía Colonial y Mercantil ha sido ampliamente estudiado por Azucena 
PEDRAZ MARCOS (2000), A., cit., pp. 174-223. Véase también HERNÁNDEZ SANDOICA, E., Pensamien-
to burgués y problemas coloniales en la España de la Restauración, 1875-1887, Madrid, Editorial de la Universi-
dad Complutense, 1982, p. 325.
15. REPARAZ, G. de Lo que pudo hacer… cit., pp. 3-4; PEDRAZ MARCOS, A. Quimeras de África… cit., 
pp. 166-169. Reproduce la circular informativa del primer Congreso de Geografía colonial y mercantil publica-
da en el Boletín de la Sociedad Geográfi ca de Madrid y el programa del Congreso pp. 151-152, 168-169 y 395-
396.
16. REPARAZ, G. de, Política de España en África, Barcelona, Imprenta barcelonesa, 1907, pp. 237 y 251-
254, del mismo autor Lo que pudo hacer… cit., pp. 3-4, y Aventuras de un… cit., pp. 28, 36-37, 51, 206-207, 210.
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1890, en San Sebastián. Durante este período de residencia en la capital de Guipúzcoa, 
elaboró el árbol genealógico de su familia. Además, leyó la Historia de la civilización ibé-
rica y del Portugal Contemporáneo de su antiguo amigo Oliveira Martins.17 En estas cir-
cunstancias, habría sufrido un cambió ideológico, ya que se produjo un «alzamiento de lo 
castizo contra lo postizo», es decir, comenzaba a cuestionar su liberalismo afrancesado 
para vincularse a un ideario de base tradicionalista.18
La caída de Reparaz –parafraseando la conversión de Pablo de Tarso– tal como la 
explica en su autobiografía es cuestionable, ya que cuando dejó de vivir en el País Vasco 
no rompió su relación con la prensa liberal, aunque lo justifi caba por motivos crematísti-
cos, ni tuvo ningún inconveniente en solicitar al líder liberal Segismundo Moret que le 
prologase su primer libro, Política de España en África, en 1891.19 Su actividad periodís-
tica se situaba en el grupo vinculado a los intereses autonomistas antillanos que encabe-
zaba el republicano moderado Rafael María de Labra. Éste recomendó a Reparaz para 
que entrase a formar parte de la redacción de La Justicia, el portavoz de los republicanos 
liderados por Nicolás Salmerón (1838-1908), y también colaboraba con El Imparcial, uno 
de los principales diarios liberales. Además, estaba plenamente integrado en la redacción 
de El Heraldo de Madrid, el diario de la familia Canalejas.
A fi nales del siglo XIX, había conseguido una cierta popularidad y unos ingresos que 
le permitieron pagar la edición de Marruecos-El Rif-Melilla, un folleto donde intentaba 
explicar la naturaleza del confl icto de Melilla de 1893.20 No se encuentran ejemplares de 
este trabajo, porque «despachados unos 300 vendí el resto de la edición al tendero de la 
esquina, para papel de envolver.» Sin embargo, The Times, el 14 de noviembre de 1893, 
lo resumió en su artículo editorial.21
En 1895, continuaba vinculado a la prensa progresista, cuando, a los pocos días del fa-
llecimiento de su madre, «llegó la noticia del alzamiento de Baire». Éste reiniciaba la guerra 
civil y de liberación de la isla de Cuba. En estas circunstancias, Reparaz inició una campaña 
en el Heraldo crítica con el gobierno conservador y pesimista sobre la resolución del confl ic-
to. Los patriotas le acusaron de ser un «fi libustero», es decir, un partidario de los separatis-
tas, pero les replicó asegurando que sus críticas se debían únicamente a su patriotismo.22
A fi nales de 1895, continuaba vinculado a los republicanos partidarios de otorgar la 
autonomía a las colonias españolas en las Antillas, y al sector más democrático del libera-
lismo. No obstante, en sus escritos autobiográfi cos no le debía resultar agradable recono-
cer que renunció a su liberalismo progresista, porque intentó impulsar un acuerdo rege-
neracionista entre los liberales progresistas liderados por José Canalejas Méndez 
17. CAMPOS MATOS, S., «Estudio preliminar», en OLIVEIRA MARTINS, J. P., Historia de la civiliza-
ción ibérica, Pamplona, Urgoiti, 2009.
18. REPARAZ, G. de Aventuras de un… cit., pp. 38-46.
19. REPARAZ, G. de, España en África: y otros estudios de política colonial, prólogo de Segismundo Mo-
ret, s. e., Madrid, 1891.
20. PICH, J., Francesc Pi y Margall y la crisis de Melilla de 1893-1894, Barcelona, Bellaterra, 2008.
21. REPARAZ, G. de, Aventuras de un… cit., pp. 46-50 y 210-211.
22. Ibídem, pp. 46-50.
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(1854-1912),23 y los sectores católicos que encabezaba el general Camilo García de Pola-
vieja y del Castillo (1838-1914),24 durante la crisis colonial de fi nales del siglo XIX.
En diciembre de 1895, el teniente general Camilo Polavieja –jefe del Cuarto militar 
de su Majestad la Reina, conocido como el general cristiano por estar vinculado al inte-
grismo católico y candidato a «cirujano de hierro»– le quiso conocer por los artículos que 
publicaba en el Heraldo. Reparaz era un periodista relativamente famoso por su especia-
lización en artículos denuncia, es decir, sensacionalistas, que generaban polémica y algún 
proceso judicial. En sus artículos, se mostraba preocupado por la situación del ejército, al 
que presentaba como el brazo armado de la patria, por sus evidentes problemas organi-
zativos y por la necesidad de reformarlo. Se autoeditó el libro La Guerra de Cuba. Estudio 
militar,25 en el que era muy crítico con la organización de las tropas y con la dirección 
militar del capitán general Valeriano Weyler Nicolau (1838-1930), otro posible candidato 
a «cirujano de hierro». Éste prohibió que el libro se difundiese en Cuba, y posiblemente 
esta medida incrementó el acercamiento entre Reparaz y Polavieja.26
En agosto de 1896, Polavieja ya le consideraba un «querido amigo» y, en otoño, se 
reunían diariamente. El general cristiano le habría ofrecido ser el «propagandista de la 
regeneración», mientras que el militar ejercería de «ejecutor». El nuevo régimen que pre-
tendían establecer llegaría de la mano de hombres nuevos, como el mismo Reparaz, y 
consistiría en «más autoridad Real; menos Parlamento, esto es, poco verbalismo y pocos 
taquígrafos; concordancia entre la constitución interna, que era la propia, creada por la 
tradición, y la importada ó postiza; regionalismo; disolución de los partidos, esto es, en-
vío de los grandes hombres políticos al depósito de los trastos viejos; disciplina social; 
saneamiento de las costumbres; verdaderos desposorios con la verdad. ¡Toda una recons-
trucción nacional!»,27 es decir, el establecimiento de una dictadura regeneracionista, con 
el apoyo de los liberales progresistas que lideraba José Canalejas y del partido católico 
impulsado por el cardenal y arzobispo Antonio María Cascajares (1834-1901).28
23. FORNER MUÑOZ, S. (1993), Canalejas y el Partido Liberal Democrático, Madrid, Cátedra/Instituto 
de Cultura Juan Gil-Albert, 1993; SUÁREZ CORTINA, M., «El liberalismo democrático en España. De la 
Restauración a la República», Historia y Política, núm. 17, Madrid, 2007, pp. 121-150.
24. ANDRES-GALLEGO, J., «Los grupos políticos del 98», Hispania, núm. 138, 1978, pp. 121-146; JI-
MÉNEZ NÚÑEZ, F. y LÓPEZ COIRA, M., «Exaltación y eclipse del general Polavieja», Revista de Estudios 
Políticos, núm. 54, 1986, pp. 205-222; GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA, P., «Polavieja: un general para 
una crisis. El polaviejismo en torno a 1898», Revista de Historia Militar, núm. 83, 1997, pp. 161-200; ALONSO 
BAQUER, M. A., «Camilo García de Polavieja: el general cristiano», en ARMILLAS VICENTE, J. A. (coord.), 
Aragón y la crisis colonial de 1898. Seminario interdisciplinar, Jaca (Huesca), Diputación General de Aragón, 
Departamento de Educación y Cultura, 1999, pp. 67-82; LÓPEZ SERRANO, A., El general Polavieja y su acti-
vidad política y militar, Madrid, Ministerio de Defensa, 2001; FAES DÍAZ, E., «Polavieja, “Dios está con us-
ted”», Claudio López Bru, Marqués de Comillas, Madrid, Marcial Pons, 2009, pp. 158-165.
25. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de Gonzalo…» cit., p. 214. REPARAZ, G. de, La Guerra de 
Cuba. Estudio militar, Madrid, La España Editorial, 1896 y del mismo autor Aventuras de un… cit., pp. 50-56 y 68.
26. REPARAZ, G. de, Aventuras de un … cit., pp. 213-214, 216-217 y 237-238.
27. Ibídem, pp. 54-58, 214-215 y 218-220.
28. ANDRÉS GALLEGO, J., La política religiosa en España. 1899-1913, Madrid, Editora Nacional, 1975, 
pp. 55-127, y del mismo autor «Los grupos políticos…» cit. GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA, P. «Pola-
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La alianza entre polaviejistas y liberales progresistas se puso de manifi esto, cuando 
Reparaz publicó un artículo en el Heraldo, el 29 de diciembre de 1896, en el que criticaba 
la mala organización del ejército español y las calamidades que sufrían los soldados que 
luchaban en Cuba. El mismo Reparaz aseguraba que su artículo, al denunciar la falsedad 
del discurso ofi cial, boicoteó el plan del ejecutivo conservador de conceder la autonomía 
política a los cubanos, después de anunciar que los separatistas habían sido derrotados. 
Reparaz denunció que los rebeldes no estaban vencidos, y que la noticia de su supuesta 
derrota era una maniobra política del gobierno conservador para otorgar la autonomía a 
la isla y de esta manera mantenerse en el Gobierno. Este artículo hizo que lo detuviesen, 
encarcelasen y que el gobierno sancionase a los diarios que lo apoyaron.29
El artículo de Reparaz habría torpedeado la posibilidad de una solución pacífi ca del 
confl icto cubano, al precio de estar encarcelado unos pocos días, en enero de 1897. Sin 
embargo, su artículo enfureció a los partidarios de la metrópoli en la Habana, hasta el 
punto que organizaron una manifestación patriótica en contra de Reparaz. La periodista 
Eva Canel [Agar Eva Infanzón Canel] (1857-1932) llegó a afi rmar que viajaría a la Penín-
sula «para cortarme algunos apéndices interesantes y de mi estimación particular, cuya 
posesión, no sé por qué extraño capricho, deseaba».30
La pugna por establecer qué jurisdicción había de juzgarlo, si la civil o la militar, la 
resolvió el Tribunal Supremo a favor de la primera. El líder conservador anunció una ley 
especial de jurisdicciones, que anunciaba la futura ley de 1906, pero su asesinato abortó 
este proyecto legislativo. La vista de su caso en la jurisdicción civil coincidió con la culmi-
nación del desastre colonial. Le absolvieron, puesto que el fi scal «ante la evidencia de los 
hechos, tuvo que retirar la acusación contra mí».31 En su autobiografía no explicaba que 
su abogado defensor era José Canalejas.
En todo caso, la correspondencia privada entre el general y el periodista muestra las 
«increíbles dotes de Reparaz para la intriga».32 En este período, el estilo de sus artículos era 
cada vez menos liberal y más regeneracionista, mientras impulsaba una campaña periodísti-
ca para vertebrar el polaviejismo. No obstante, cuando se inició la rebelión de las Filipinas, 
Polavieja se planteó la posibilidad que España no pudiese mantener la guerra en dos fren-
tes, si se daban estas circunstancias era partidario de aceptar la pérdida de las posesiones 
antillanas y mantener la colonia asiática. El gobierno le nombró capitán general de las Fili-
pinas. En estas circunstancias, Reparaz acabó enfrentándose con los polaviejistas, ya que su 
vieja: un general…» cit., pp. 162-199; MORILLAS GÓMEZ, J., «Antonio M.ª Cascajares. Notas para un cente-
nario», Aportes. Revista de Historia Contemporánea, 2000, pp. 41-48; FAES DÍAZ, E., «Esbozo y rápida nega-
ción de un partido católico», Claudio López Bru… cit., pp. 152-158, y ANTA UGARTE, J., «Gonzalo de 
Reparaz, intelectual…» cit. 
29. FERNÁNDEZ ALMAGRO, M., Historia política de la España Contemporánea, Madrid, Alianza Edi-
torial, 1959, p. 381; NÚÑEZ FLORENCIO, R., Militarismo y antimilitarismo en España (1888-1906), Madrid, 
CSIC, 1990, p. 229; BALFOUR, S., El ﬁ nal del Imperio Español, 1898-1923, Barcelona, Crítica, 1997, p. 22. 
GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA, P., «Polavieja: …» cit.
30. REPARAZ, G. de, Aventuras de un… cit., pp. 68-71.
31. Ibídem. REPARAZ, G. de, Lo que pudo hacer… cit., pp. 4-5, y S.A., Enciclopedia… cit., p. 928.
32. GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA, P. «Polavieja: un…» cit., p. 187.
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integridad y patriotismo desinteresado le habrían desacreditado. La explicación de Reparaz 
es difícil de creer. Posiblemente, esperaba que sus servicios fuesen compensados con cargos 
más elevados, ya que su ego, tal como muestran sus escritos, era más que considerable.33
Una grave enfermedad impidió a Polavieja culminar su campaña en las Filipinas, 
pero, a inicios del otoño de 1898, existió la posibilidad que el general cristiano encabeza-
se un nuevo régimen. El mismo Canalejas habría participado en la redacción del manifi es-
to político, en el que también colaboró el cardenal arzobispo Cascajares, que Polavieja 
dirigió a la nación.34 La formación política no se concretó, porque Canalejas y Polavieja 
«no pudiendo entenderse, apartáronse. Canalejas fue a caer en los brazos de Weyler», y 
Reparaz rompió sus vínculos con Canalejas. De hecho, el general Polavieja es una de las 
pocas personas, incluyendo a gran parte de su familia, a la que no critica en sus recuer-
dos. No hubo ruptura entre el general y el periodista, pero sí distanciamiento.35
A fi nales de 1898, Reparaz era «más conocido que antes, pero también más pobre 
todavía y con muchos y poderosos enemigos entre los que mandaban y habían de man-
dar, que eran siempre los mismos». Sus familiares le habrían propuesto que se casase con 
una rica heredera, con lo que habría podido dedicarse a la política, pero, en sus recuer-
dos, afi rmaba que el futuro como «gran señor y cacique» le generaba pavor, aunque es 
difícil de creer. Contrajo matrimonio con la cántabra Carmen Ruiz de Zabalo, que era 
catorce años más joven que él.36
Hay quien ve a Reparaz como un oportunista que con su vinculación a Polavieja ha-
bría conseguido que le nombrasen comisionado en el extranjero para estudiar las posi-
bles reformas administrativas que necesitaría España para modernizarse.37 Representó al 
Gobierno en el Congreso de enseñanza técnica de Venecia y viajó por Italia, Suiza y Ale-
mania. Finalmente, elaboró un informe y, en 1900, lo nombraron asesor técnico de la 
embajada de España en París.38
París y Marruecos
En 1900, el embajador español en París era el canario, dirigente liberal y destacado afri-
canista Fernando de León y Castillo (1842-1918), marqués de Muni, con el que Reparaz 
congenió, ya que tenían una visión parecida del imperialismo. Además, no le impuso 
unos horarios rígidos y le otorgó una gran fl exibilidad laboral que le posibilitó residir 
amplias temporadas en San Sebastián.39 En enero de 1901, nace su único hijo, Gonzalo 
33. Ibídem, pp. 180-181. REPARAZ, G. de, Aventuras de un… cit., pp. 56-67, 213 y 220-224. 
34. GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA, P., «Polavieja: un…» cit., pp. 191-194.
35. REPARAZ, G. de, Aventuras de un… cit., pp. 64-74.
36. Ibídem, y SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., pp. 214-215. 
37. GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA, P., «Polavieja: un…» cit., p. 199 y nota 104.
38. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., p. 215.
39. REPARAZ, G. de, «Carta de Gonzalo de Reparaz a Fernando de León y Castillo. París, 27 marzo 
1901 [Manuscrito]». AfrGFC/271/61. BNE, 1901.
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Ángel María de Reparaz Ruiz, en Sèvres, y traduce al castellano La guerra de Paraguay del 
político, diplomático, periodista e historiador brasileño Joaquim Nabuco (1848-1910). 
También mantiene su actividad periodística vinculada a portavoces conservadores y cle-
ricales, como La Época y El Universo.40
En 1902, el gobierno francés negoció una primera propuesta de reparto del imperio 
jerifi ano con el embajador español, León Castillo y su asesor, Gonzalo de Reparaz. Era un 
período en que franceses y británicos comenzaban a solucionar su rivalidad colonial en 
África, pero aún no habían acordado la Entente que uniría a Londres y a París. En estas 
negociaciones les ofrecieron el control de Fez, Taza, la cuenca del Sebi y el Rif. Reparaz 
habría preparado el «plan político» del protectorado español en Marruecos que negocia-
ban con los franceses, inspirado en las tesis de Costa aseguraba que se trataría de una 
«confederación de pueblos hermanos». León Castillo le habría dicho que no necesitarían 
ni «un batallón ni un acorazado.» Reparaz compartía su entusiasmo sin saber que el «des-
pertar de aquel bello ensueño sería la ruina de España y la mía».41
Las negociaciones de 1902 han sido ampliamente estudiadas por Francisco Manuel 
Pastor Garrigues. Éste cuestiona la hipótesis de la naturaleza defensiva del colonialismo 
ejercido por la monarquía del régimen de la Restauración sobre una parte del imperio 
jerifi ano, interpretándolo como una respuesta ante los retos planteados por la pérdida de 
las principales colonias españolas en 1898. En un esfuerzo que intenta superar las teorías 
historiográfi cas tradicionales que defi enden que los gobiernos españoles de aquel período 
habrían intentado mantener el statu quo marroquí; argumenta que la política de los go-
biernos españoles de la Restauración respecto a Marruecos fue agresiva y confi guró la 
consciencia estratégica entre la clase política dirigente del régimen.42 No obstante, resul-
ta sorprendente que no utilice los abundantes trabajos de Reparaz sobre su participación 
en las negociaciones diplomáticas franco-hispanas.
La mayor parte de la historiografía ha defendido, a partir de las memorias del em-
bajador León y Castillo,43 que no había habido ningún contratiempo con los negocia-
dores franceses hasta que enviaron el proyecto de acuerdo al Gobierno. Inicialmente, 
el líder liberal Práxedes Mateo Sagasta y el duque de Almodóvar, Juan Manuel Sánchez 
y Gutiérrez de Castro (1850-1906), jefe del Gobierno y ministro de Estado, habrían 
estado dispuestos a aceptarlo, pero los liberales fueron substituidos por los conserva-
40. FAES DÍAZ, E., «La batalla de…» cit., pp. 192-197.
41. REPARAZ, G. de, Lo que pudo…, cit., p. 6. Véase también GONZALEZ VELILLA, M. T., «El Tra-
tado no fi rmado de 1902», Orientación general de la política exterior española entre 1898 y 1907. Los compromi-
sos internacionales, Madrid, tesis doctoral dirigida por TORRE RÍO, R., Universidad Complutense de Madrid, 
1998, pp. 232-262; PASTOR GARRIGUES, F., «El non-nato Tratado Hispano-Francés de 1902 de reparto de 
Marruecos en el contexto de las pugnas imperialistas de la época», Cuadernos de Historia de la Relaciones Inter-
nacionales, núm. 6, Madrid, 2008 y del mismo autor, A las puertas del Protectorado. Las negociaciones secretas 
hispano-francesas en torno a Marruecos (1901-1904), Sevilla, Universidad de Sevilla-Ateneo de Sevilla, 2013, 
pp. 101-130.
42. Ibídem. 
43. LEÓN y CASTILLO, F., Mis Tiempos, vol. II, Gran Canaria, Ediciones del Excmo. Cabildo Insular 
de Gran Canaria, 1978, p. 206. 
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dores liderados por Francisco Silvela (1843-1905),44 y éstos no aceptaron la propuesta 
francesa.
Reparaz pensaba que no lo habían firmado por temor a la reacción de los británi-
cos, cuando éstos ya eran de facto aliados de los franceses.45 Sin embargo, obviaba que 
no habían pasado ni cuatro años de la desastrosa guerra hispano norteamericana y de 
la pérdida de la mayor parte de las colonias españolas. En estas circunstancias, el go-
bierno conservador, posiblemente, era consciente que la sociedad española no enten-
dería que iniciasen una nueva guerra por un territorio relativamente pobre, y con una 
población muy belicosa. En cambio, Pastor Garrigues afirma que la resistencia espa-
ñola a firmar el tratado era debida a un «deseo de obtener mejores condiciones y un 
mayor engrandecimiento territorial para el pretendido imperio colonial en Ma-
rruecos».46
El gobierno francés negociaba con sus antiguos rivales británicos una alianza, y esta 
se concretó en la Entente, en abril de 1904. Acordaron que la mayor parte del imperio 
jerifi ano se transformase en un protectorado francés, siempre que éstos no controlasen la 
zona del estrecho de Gibraltar. El gobierno de Londres también quería que Tánger, el 
mejor puerto marroquí, continuase como ciudad libre. En estas circunstancias, empezó 
de nuevo el diálogo franco español, y se concretó en el Tratado de 1904.47 Con su modes-
tia habitual Reparaz explicaba que también «me tocó hacer el Tratado de 1904. Era poco, 
comparado con el anterior; pero todavía era algo».48
En 1904, el gobierno de Madrid aceptó la propuesta de repartición del territorio 
marroquí que les había vuelto a ofrecer el gobierno de París, aunque sobre una zona del 
imperio jerifi ano más reducida que en la propuesta de 1902. Acordaron que la mayor 
parte del territorio estaría bajo control de los franceses, mientras que en el litoral medite-
rráneo y una zona próxima al Sahara español estarían bajo dirección de Madrid. En abril 
de 1905, ante la continuidad de la guerra civil en Marruecos, el embajador francés propu-
so al Sultán una serie de reformas que de facto transformarían al imperio en un protecto-
rado francés. Sin embargo, el viaje del Káiser Guillermo II a Tánger frustró las expectati-
44. SILVELA, F., Escritos y discursos políticos. Entre el liberalismo y el regeneracionismo, edición, estudio 
introductorio y notas de Arranz Notario, L., Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2005; 
Véase también PORTERO, F., «Francisco Silvela, jefe del conservadurismo español», Revista de Historia Con-
temporánea, núm. 2, 1983, pp. 146-163 y CLEMENTE ORTEGA, Á. L. y FRUTOS DE BLAS, J. I. de, «Fran-
cisco Silvela y Marruecos: un proyecto de política exterior», Isla de Arriarán. Revista Cultural y Cientíﬁ ca, 
núm. 14, 1999, pp. 227-254.
45. REPARAZ, G. de, Lo que pudo hacer… cit., pp. 6-7.
46. PASTOR GARRIGUES, F., «Antonio Maura…» cit., pp. 81-130. 
47. GONZALEZ VELILLA, M. T., «Declaración franco-británica sobre Egipto y Marruecos de 8 de 
abril de 1904» y «Convenio hispano-francés sobre Marruecos de 3 de octubre de 1904», Orientación general 
de… cit., pp. 262-322. LÓPEZ-HERMOSO VALLEJO, E., «De la Declaración y Convenio hispano-franceses 
relativos a Marruecos (1904) al Acuerdo hispano-francés sobre Marruecos (1912)», Ab Initio, núm. 1, 2010, 
pp. 123-148; PASTOR GARRIGUES, F., «Antonio Maura y el papel del II Reich en las negociaciones hispano-
francesas sobre Marruecos de 1903-1904», Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, núm. 12, 
2013, pp. 79-108.
48. REPARAZ, G. de, Lo que pudo hacer…, cit., pp. 6-7.
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vas imperialistas francesas, y motivó que las principales potencias intentasen solucionar el 
problema marroquí en la Conferencia Internacional de Algeciras de 1906.49
Los gobiernos españoles de la Restauración, después de la crisis de 1898, priorizaron 
la reconstrucción de la alianza diplomática con británicos y franceses. Ante los estudios 
que afi rman que el aborto del proyecto de reparto del imperio jerifi ano con los franceses 
de 1902 sería un error de la diplomacia española, ya que ésta «hizo internacionalmente 
dejación de sus intereses más directos en aquello que más le importaba –una expansión 
en el imperio jerifi ano–, cayendo por tanto su imagen y sufriendo serios reveses en 1904, 
1906 y 1911». Cristóbal Robles y Pastor Garrigues se oponen a la visión anteriormente 
expuesta y concluyen que, a partir del acuerdo con Francia en 1904, España habría salido 
de su «aislamiento, se involucró en una relación con potencias que contribuirían a que el 
sistema político de nuestro país siguiese el sendero constitucional y parlamentario, y ade-
más regresó al concierto internacional, entrando en él con aplomo, identidad, método y 
paso fi rme».50 No obstante, donde entró España fue en el confl icto marroquí, y, tal como 
recuerda Juan Ortiz Villalba, Franco afi rmaba que «su personalidad se gestó en África, 
que él no se explicaba a sí mismo sin África».51
Desde su cargo en la embajada española en París, Reparaz escribió y publicó Política 
de España en África, en 1907. El libro pretendía ser un curso de africanismo, en el que 
resumía su proyecto africanista. Se trataba de un intento de impulsar el africanismo entre 
las elites españolas, aunque en este libro, el gran defensor de la penetración pacífi ca, ma-
tizaba que la penetración española en Marruecos tendría que ser «pacífi ca, pero armada: 
el justo medio entre la conquista militar y el statu-quo. Presión civilizadora, no violenta, 
pero fuerte y constante».52
Si escribió el libro para que le enviasen al imperio jerifi ano lo consiguió, ya que fue 
nombrado Comisario especial, y enviado a Marruecos para preparar la organización del 
protectorado español. En este período, él y su familia residían en una mansión situada en 
una de las colinas de las afueras de Tánger. Durante los más de tres años, que ejerció 
49. SOLE ROMEO, G., «La conferencia de Algeciras de 1906. Una solución europea al confl icto marro-
quí y a la crisis internacional de 1905», Revista de la Universidad Complutense, núm. 116, 1979, pp. 261-280; 
GONZALEZ VELILLA, M. T., «La conferencia desarrollo y resultados», Orientación general de… cit., 
pp. 358-388; ROBLES MUÑOZ, C., La política exterior de España. Junto a las naciones occidentales (1905-
1914), vol. 2, Madrid, CSIC, 2006, pp. 13-132; GONZÁLEZ ALCANTUD, J. A. y MARTÍN CORRALES, E. 
(coords.), La conferencia de Algeciras en 1906, Barcelona, Bellaterra, 2007; VALLE GÁLVEZ A. DE, VERDÚ 
BAEZA, J. (dirs.) y TORREJÓN RODRÍGUEZ, J. D., (coord.), España y Marruecos en el centenario de la Con-
ferencia de Algeciras, Madrid, Dykinson, 2007; PINTOR ALONSO, P. Y O’NEILL PECINO, R., La conferen-
cia internacional de Algeciras de 1906 cien años después. Congreso Internacional, Algeciras, Fundación Munici-
pal de Cultura José Luis Cano, 2008; MONTERO JIMÉNEZ, J. A., «Una puerta a los asuntos de Europa: 
Estados Unidos, España y la cuestión marroquí (1906-1928)», Historia y Política. Ideas, Procesos y Movimientos 
Sociales, núm. 25, 2011, pp. 235-269.
50. PASTOR GARRIGUES, F., «Antonio Maura y…» cit., pp. 203-223. Cita a ROBLES MUÑOZ, C. La 
política… cit., p. 420.
51. JUAN ORTIZ VILLALBA, «Prólogo. Metrópolis por exclusión», en PASTOR GARRIGUES, F. 
«Antonio Maura y…» cit., p. 20.
52. REPARAZ, G. de, Política de España… cit., pp. 434-476.
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como Comisionado especial en Marruecos realizó once giras por territorio marroquí, 
mientras mantenía una amplia correspondencia particular con su antiguo amigo –aunque 
en sus memorias lo vilipendiara– y ministro liberal Manuel García Prieto, en la que de-
fendía que la penetración de España en Marruecos tendría que basarse en impulsar la 
alfabetización y la economía marroquíes. En síntesis, su proyecto se basaba en «dominar 
al moro por la superioridad moral, científi ca y económica del español».53
Reparaz asegura que los rifeños le llamaban «sahebi-ruafa», es decir, amigo de los 
rifeños, pero a medida que se incrementaba su infl uencia, también aumentaban las trabas 
de la embajada española que estaba en manos de Alfonso Merry del Val Zulueta-Wilcox, 
marqués de Merry del Val (1864-1943), hermano del cardenal Rafael Merry del Val 
(1865-1930), el secretario de Estado de Pío X (1835-1914). Sin embargo, a mediados de 
1909, el embajador Merry del Val protagonizó un incidente diplomático en la corte del 
sultán Mulay Hafi d, justo antes del inicio de la guerra de Melilla. Un confl icto que empe-
zó por la negativa de las cabilas a aceptar la explotación de las minas de alrededor de 
Melilla por las que unos empresarios españoles pagaron a uno de los pretendientes al 
sultanato, el Rogui, aproximadamente un millón de pesetas, y generaron un confl icto que 
le costó al Estado unos trescientos millones, más de doscientos cincuenta muertos, de los 
que dos eran generales, y unos mil quinientos heridos.54
La esposa de Gonzalo de Reparaz era la administradora de los negocios de su marido 
en Marruecos, en los que mezclaba su misión ofi cial con sus intereses privados. En 1937, 
Reparaz explicaba que sus estudios de los suelos y del clima marroquí le convencieron de 
que el cultivo de remolacha azucarera, e incluso el de caña de azúcar, podía ser muy pro-
ductivo y lucrativo. Le habría explicado el proyecto a Alfonso XIII y éste le recomendó 
que lo tratase con la Sociedad General Azucarera, pero los ingenieros de esta empresa 
consideraban que no era viable. Sin embargo, propuso y consiguió que invirtiesen unos 
miles de pesetas en proyectos agrarios azucareros experimentales en campos de Tánger, 
Tetuán y Larache. Los resultados habrían sido tan espectaculares que «los señores de la 
Sociedad General Azucarera decidieron robármelo para explotarlo ellos». Así pues, un 
grupo de potentados españoles impulsó la constitución de una sociedad azucarera priva-
da que, a través del entonces coronel Manuel Fernández Silvestre (1871-1921), amigo del 
monarca español, pretendía conseguir del Sultán nueve mil hectáreas de tierra para culti-
var remolacha azucarera. No obstante, los terrenos fueron comprados por los Rothschild, 
53. REPARAZ, G. de, Aventuras de un… cit., pp. 10-11 y 51, y del mismo autor Lo que pudo hacer… cit., 
p. 7, SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., pp. 215-216.; S.A. Enciclopedia …cit., p. 928.
54. REPARAZ, G. de, Lo que pudo… cit., pp. 7-10. Encontrarán más información sobre el confl icto en 
MADARIAGA, M. R., España y el Rif. Crónica de una historia casi olvidada, Melilla, UNED, 1999, y de la mis-
ma autora, «La guerra de Melilla o del Barranco del Lobo, 1909», en MARTÍN CORRALES, E., Semana Trági-
ca. Entre las barricadas de Barcelona y el barranco del Lobo, Barcelona, Bellaterra, 2011, pp. 91-120; SEGURA, 
A., «Antimilitarisme i guerra del Marroc», en ROIG i ROSSICH, J. M., (dir.), Els fets de la Setmana Tràgica 
(1909). Actes de les jornades organitzades pel CHCC (28 i 29 de maig de 2009), Barcelona, CHCC-Generalitat, 
2010, pp. 39-54; SERRALLONGA, J., «Las causas militares. La política colonial en Marruecos», en MOLI-
NER PRADA, A., La Semana Trágica de Cataluña, Alella, Nabla, 2009, pp. 51-80. Véase también ROBLES 
MUÑOZ, C., La política… cit., vol. 2, Madrid, CSIC, 2006, pp. 217-280.
ILLES I IMPERIS 17(3L)M1.indd   171 15/10/15   11:13
172 Illes Imperis - 17
La cuadratura del círculo. Gonzalo de Reparaz Rodríguez-Báez 
que tenían como uno de sus representantes en España a José Canalejas. Reparaz asegura-
ba que los «colosos fi nancieros [españoles] habían sido completamente derrotados por 
un escritor proletario, rico en ideas, pobrísimo en pesetas»,55 aunque no explicaba que se 
habría puesto al servicio del coloso Rothschild.
Después de la pugna por establecer una empresa azucarera en Marruecos, tenía una 
larga lista de enemigos. Sin embargo, aseguraba que viendo que el gobierno español ha-
bía optado por la «penetración militar», y que no se decidía al «saneamiento de nuestra 
colonia en Marruecos, inició una campaña contra aquella política que creía funesta, lo 
que originó la protesta de ciertos elementos, siendo destituido»,56 por el ministro de Es-
tado, su antiguo amigo y dirigente liberal, Manuel García Prieto. Éste fue el máximo 
responsable del Tratado de 1912 por «virtud del cual la parte española quedó reducida a 
menos de la décima parte de la que yo había hecho; es decir, quedó la zona actual y, ade-
más, dependiente del Sultán y de Francia, en lugar de ser una zona completamente libre, 
como la que trazamos nosotros en 1902». Reaccionó con una campaña de prensa en la 
que intentaba demostrar la injusticia de su destitución. También aseguraba que habían 
intentado asesinarle por orden de los potentados que habían perdido el negocio azucare-
ro en Marruecos, y del mismo monarca español.57
En esta coyuntura, dos ciudadanos franceses le convencieron para que aceptase el 
cargo de gerente de una sociedad franco-brasileña de hidroplanos en Río de Janeiro, 
mientras ellos gestionaban las tierras que tenía en Marruecos. Le estafaron. En su familia, 
su mujer y su hijo, desconfi aban de sus grandiosos proyectos, ya que «o bien son irreali-
zables, o bien fracasan con pérdidas económicas importantes, o bien se compromete con 
personas que al fi nal lo estafan».58
Germanófi lo en Sudamérica
En otoño de 1913, la familia Reparaz vivía en Brasil, primero en Río de Janeiro, y poste-
riormente en São Paulo. En esta última ciudad le nombraron cónsul de Bolivia. Volvía a 
tener problemas económicos. Trabajó como profesor en la escuela de Comercio y en la 
escuela de estudios secundarios de San Bento dirigida por monjes alemanes, y se vinculó 
a periódicos de la colonia alemana en Brasil. Su mujer también fue contratada como di-
rectora de servicios del Sanatorio-Instituto Paulista. En este período, su concepción so-
cial era marcadamente tradicionalista, ya que consideraba que en la sociedad había «di-
55. REPARAZ, G. de, Lo que pudo hacer…, cit. p. 11; SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…», 
cit., p. 216; Véase también LÓPEZ MORELL, M. Á. y O’KEAN ALONSO, J. M., «La red de negocios de la 
Casa Rothschild en España como una estructura de toma de decisiones y de gestión empresarial», Revista de la 
historia de la economía y de la empresa, núm. 2, 2008, pp. 41-64.
56. S.A., Enciclopedia… cit., p. 928.
57. REPARAZ, G. de, Lo que pudo hacer… cit., pp. 7-10; SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» 
cit., p. 216.
58. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., p. 220.
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versos estamentos que no pueden mezclarse entre sí, deben de guardar las distancias sin 
familiaridades, y ella [su mujer] y él han nacido en el lado privilegiado».59
Durante la primera Guerra Mundial, Gonzalo defendió primero en Brasil y poste-
riormente en Argentina posiciones germanófi las, desde la prensa en la que trabajaba. 
Durante la Gran Guerra los propagandistas de ambos bandos, tanto aliadófi los como 
germanófi los, presentaban a la alianza rival como monstruosa y la acusaban de no respe-
tar ningún tipo de legalidad o moralidad. Los unos y los otros coincidían en afi rmar que 
su bando estaba formado por los defensores de la cultura occidental y de las nacionalida-
des oprimidas, mientras que sus rivales defenderían la barbarie y el imperialismo. En 
España, la mayor parte de los germanófi los eran tradicionalistas, vinculados al integrismo 
católico y/o al carlismo, conservadores y los sectores regionalistas que identifi caban la 
república francesa con el centralismo jacobino.60 No obstante, algunos historiadores con-
sideran que el confl icto era básicamente una pugna entre potencias imperialistas. Éstas 
habían desarrollado un discurso imperialista arrogante, racista y que alababa al militaris-
mo, como vía de modernización y de progreso sobre los pueblos atrasados y bárbaros. 
Sin embargo, lo que ocultaba el discurso del imperialismo civilizador era básicamente 
codicia, crueldad y menosprecio hacia las culturas consideradas atrasadas.61
En diciembre de 1916, se instaló en Buenos Aires, donde se convirtió «en la punta de 
lanza de la propaganda proalemana». Desde febrero de 1917 hasta noviembre de 1918, se 
hizo cargo de la sección: «Momento actual de la guerra», en el periódico La Unión. Escri-
bía un artículo diario sobre la evolución de la guerra. Desde el 2 de junio de 1917, hasta 
el 9 de noviembre de 1918, redactó la sección: «Mirando al mundo», en el periódico La 
Gaceta de España, donde publicó una crónica semanal bajo el seudónimo de Juan sin 
tierra. Además, era autor de diversos opúsculos, algunos de manera anónima sobre la 
guerra, como El último acto. El imperio inglés en peligro (1917), Nuestra Guerra (1917) y 
Gitanos y Caballeros (1918).62 En sus opúsculos argumentaba que los británicos utiliza-
ban su supremacía marítima para imponer sus productos industriales. Los acusaba de 
haber declarado la guerra a Alemania, «el país donde mejor vive la clase obrera, donde 
mayor democracia existe, donde impera la razón y la cultura, donde se defi ende a la raza 
blanca».63
A fi nales de 1919, regresó a Europa, bajo el amparo de «religiosos, principalmente 
jesuitas». Durante una breve temporada, vivió en Berlín. Posteriormente, se trasladó a 
Suiza, primero a Aigle, al cantón de Vaud, y, posteriormente, a la ciudad alemana de Fri-
burgo. Intentó que el gobierno alemán le pagase los servicios prestados, pero no estaban 
en condiciones de hacerlo, después de haber perdido la guerra.64
59. Ibídem.
60. MARTÍNEZ FIOL, D., «Entre la Guerra i la Pau», L’Avenç, núm. 294, 2004, Barcelona, pp. 29-30. 
61. MORROW, JR., J. H., La Gran Guerra, Barcelona, Edhasa, 2008, p. 16. 
62. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., pp. 220-221.
63. Ibídem.
64. Ibídem, pp. 216 y 221.
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Entre 1920 y 1922, escribió su autobiografía, en tres tomos, tituladas Aventuras de un 
geógrafo errante para «desenmascarar á mis enemigos sacando á la luz los móviles de sus 
intrigas». Su objetivo era, aparte de alimentar su gran ego, denunciar a los que considera-
ba culpables del fracaso de su proyecto africanista. Éstos eran el médico, catedrático de 
la Universidad Central y Senador, Tomás Maestre Pérez (1857-1936), su antiguo amigo 
Manuel García Prieto, el general Fernández Silvestre, Alfonso Merry del Val, el monarca 
Alfonso XIII, y los militares africanistas.65
El retorno a España. De la extrema derecha al republicanismo
Después del desastre de Annual, Reparaz estaba convencido que la implicación del mo-
narca en la derrota en el Rif acabaría con la monarquía. En estas circunstancias, regresó a 
España. En septiembre de 1921, la familia Reparaz-Ruiz se instaló en Barcelona, donde 
residieron durante una década. En este período, entró en contacto con el patriciado cata-
lán y con los sectores regionalistas de la Lliga partidarios del iberismo y del imperialismo, 
tal como lo formuló Prat de la Riba. Reparaz pensaba que la regeneración de España pasa-
ba por acabar con el centralismo, identifi cado con Madrid, e impulsar la actividad de sus 
zonas costeras, tanto la Mediterránea, desde Barcelona, como la Atlántica, desde Lisboa.66
Durante el período en que residió en Barcelona, no tuvo problemas económicos por-
que publicó artículos en algunos de los principales diarios catalanes, como La Veu de 
Catalunya, principal portavoz de la Lliga Regionalista, el Día Gráﬁ co, vinculado a los le-
rrouxistas y propiedad de Joan Pich y Pon, o el conservador Diario de Barcelona, mien-
tras que en Madrid publicaba en El Sol. Pronunciaba conferencias, colaboraba en la re-
dacción de la enciclopedia Espasa Calpe, impartía un curso especial de Geografía 
económica de Marruecos en la escuela de Altos Estudios Comerciales de Barcelona, y 
continuaba publicando libros.67
En 1921, escribió su polémico ensayo La derrota de la civilización, en el que defendía 
posicionamientos de extrema derecha que han sido califi cados como proto fascistas.68 En 
realidad, Reparaz se presentaba como un reaccionario, y se preguntaba: «¿Por qué no 
reaccionar hacia el bien? Vean cómo se ha puesto de moda en Francia renegar de las fa-
mosísimas doctrinas de la revolución».69 Su referente era Action Française que impulsaba 
una escuela de pensamiento, pero también un partido nacionalista y monárquico de ex-
trema derecha.70 El geógrafo errante no dudaba en afi rmar que «con ellos estoy. Decláro-
65. REPARAZ, G. de, Aventuras de un… cit., pp. 15 y 210-212.
66. Ibídem.
67. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., p. 217. S.A. Enciclopedia…, cit., p. 929.
68. ANTA UGARTE, J., Gonzalo de Reparaz (1860-…, cit., http://www.ub.edu/dphc/antaugarte.htm. 20 
de enero 2014. 15:43. Posiblemente, siguiendo la concepción del fascismo de NOLTE, E., The Three Faces of 
Fascism. Action Française, Italian Fascism, National Socialism, Weidenfeld and Nicolson, Londres, 1965.
69. REPARAZ, G. de, La derrota de la civilización, Barcelona, Minerva, [1921], p. 11.
70. WEBER, E., L’Action française, Paris, Fayard, 1985; REMOND, R., Les Droites en France, París, Au-
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me, pues, franca y decididamente reaccionario, con lo cual vengo a estar en lo cierto, y a 
ser, además, mucho más moderno que todos los demócratas, liberales y republicanos que 
posee España». Además, era explícitamente racista, tal como se pone de manifi esto en el 
capítulo que titula la «crisis de la raza blanca». En este libro, también publicó un aparta-
do dedicado a «la raza española» y, en nombre del cristianismo, se oponía tanto a la 
igualdad socialista, como a la racial.71
La crisis generada por la derrota de Annual y la inestabilidad interna por la gran ac-
tividad de los anarquistas violentos, durante los años de la llamada guerra social,72 posi-
bilitaron un cambio de régimen, con un cirujano de hierro, el general Primo de Rivera.73 
El movimiento regeneracionista que apoyó a la primera dictadura del siglo XX utilizaba 
un discurso político similar al que había impulsado Reparaz, a la sombra de Polavieja, 
durante la crisis fi nisecular. Sin embargo, su profunda aversión a Alfonso XIII, al que 
culpaba de gran parte de sus desgracias, le impulsó a unirse a la oposición al régimen 
dictatorial.
Con más de sesenta años, volvió a acercarse a los postulados del republicanismo. 
Durante la dictadura de Primo de Rivera, mantuvo su actividad periodística y publicó 
diversos libros muy críticos con la monarquía y la dictadura, como Páginas turbias de la 
Historia de España, que ahora se ponen en claro, vol. I, Madrid, Aguilar, 1926; La constitu-
ción natural de España y las de papel; Historias que parecen cuentos. Absolutismo, dictadu-
ras y otros excesos, y Demolición y reconstrucción. Hombres, hechos, doctrinas, publicados 
en Barcelona, por Mentora, el primero en 1928 y los dos últimos, en 1930.
Con la instauración de la II República, abandonó su apacible actividad intelectual en 
Barcelona y trasladó su residencia a Madrid. Volvió a trabajar para el Heraldo de Madrid, 
entre 1932 y 1936, así como para otros periódicos. Continuó publicando libros, tanto 
para ajustar cuentas con los que consideraba que habían arruinado su vida, tal como se 
puede observar en Alfonso XIII y sus cómplices. Memoria de una de sus víctimas, Madrid, 
J. J. Morata, 1931, o Páginas turbias de la Historia de España, vol. II, Barcelona, Mentora, 
1931, pero también para difundir su visión de la historia española y del colonialismo.74
En 1931, se entrevistó con Niceto Alcalá-Zamora (1877-1949), cuando aún no era 
Presidente de la II República, y le habría dicho que el: «cáncer de Marruecos ha dado 
bier-Montaigne, 1982; GIRARDET, R., Le Nationalisme français, 1871-1914, Seuil, París, 1983; WINOCK, M., 
Histoire de l’extrême-droite en France, París, Seuil, 1994; PREVOTAT, J., Les Catholiques et l’Action française, 
histoire d’une condamnation 1899-1939, París, Fayard, 2001; PREVOTAT, J., L’action française, París, Presses 
universitaires de France, 2004; SIRINELLI, J.-F. (dir.), Histoire des droites en France, París, Gallimard, 2006; 
GIOCANTI, S., Charles Maurras. Le chaos et l’ordre, París, Flammarion, 2006; LEYMARIE, M. y PREVOTAT, 
J. (eds.), Action française, culture, société, politique, Villeneuve d’Ascq, Presses universitaires du Septentrion, 
2008.
71. REPARAZ, G., de La derrota de… cit., pp. 13, 65-75, 179-180 y 259-288.
72. BALCELLS, A., «Violencia y terrorismo en la lucha de clases en Barcelona de 1913 a 1923», Estudios 
de historia social, núm. 42-42, 1987, pp. 37-79. 
73. QUIROGA FERNÁNDEZ DE SOTO, A., «Cirujano de Hierro. La construcción carismática del ge-
neral Primo de Rivera», Ayer, núm. 91, 2013, pp. 147-168. 
74. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., p. 217.
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muerte a la Monarquía; el cáncer de Marruecos matará a la República, si no se apresuran 
a extirparlo. Me preguntó que había que hacer, y le dije: Todo. Porque lo que hay hecho 
no sirve para nada y hay que empezar de nuevo.» Le propuso la desmilitarización de las 
zonas de infl uencia española, sobre todo en el Rif. También le aconsejó que desmontaran 
la administración española y que encargasen a una persona competente, probablemente 
pensaba que esa persona era él, para que formulase una memoria para crear una nueva 
administración española en Marruecos partiendo de la indígena y con la mayor coopera-
ción posible de éstos.75
En octubre de 1933, el ministro de Industria y Comercio, el veterinario y dirigente 
del Partido Republicano Radical Socialista Félix Gordón Ordás (1885-1973), le nombró 
miembro permanente del Consejo de Ordenación Económica Nacional (COEN), en re-
lación con las cuestiones norteafricanas. El cargo posibilitó que el matrimonio Reparaz-
Ruiz se añadiese a la delegación ofi cial española que visitó Tetuán, entre enero y mayo de 
1934.76 Reparaz, que había sido un defensor del tradicionalismo y formulado un discurso 
de extrema derecha, no tuvo inconveniente en volverse a vincular al republicanismo.
Después del viaje, escribió una memoria en la que consideraba fundamental la «reti-
rada del ejército de ocupación» de la zona de infl uencia norte española en Marruecos. 
Pensaba que podría hacerse rápidamente, ya que las tropas se trasladarían a la costa an-
daluza, con el material necesario para trasportarlas nuevamente al protectorado español, 
cuando fuese necesario. El traslado permitiría ahorrar los complementos pecuniarios que 
cobraban por estar acuarteladas en el Protectorado, mientras que las tropas en la zona de 
infl uencia española en Marruecos únicamente serían un «pequeño grupo de tropas esco-
gidas, mandadas por jefes y ofi ciales de primer orden y muy bien pagados». No pasarían 
de seis mil. También proponía construir tres buenos campos de aviación, en Tetuán, Tar-
guist y Melilla, con lo que podrían controlar todo el territorio y reducir substancialmente 
los gastos militares.
Después de una nueva crisis gubernamental, el gobierno pasó a manos de los radica-
les encabezados por Alejandro Lerroux (1864-1949). El nuevo ministro de Industria y 
Comercio era el valenciano Ricardo Samper (1881-1938). Éste no apoyó la propuesta de 
Reparaz de construir en el Rif un monumento a «Motamid», es decir, Muhammad ibn 
‘Abbad al-Mu‘tamid (1069-1090), poeta y monarca de la Taifa de Sevilla. Reparaz pensa-
ba que el monumento generaría simpatía hacia los españoles en todo el mundo islámico, 
pero ni Samper, ni el jefe del gobierno, Lerroux, «se dignaron a contestarme». En una 
nueva demostración de su gran ego consideraba que el gobierno, en un período de gran 
inestabilidad política y social, al no responder a su proyecto de monumento demostraría 
la «absoluta incompetencia de los hombres que formaron la cuadrilla republicana que 
continuó a la Monarquía». Posiblemente, más que por el silencio a su propuesta de mo-
numento, se sintió decepcionado por no haber conseguido que le rehabilitasen moral y 
materialmente por su cese en la Comisión especial en Marruecos de la que culpaba al 
75. REPARAZ, G. de, Lo que pudo hacer… cit., pp. 13-14.
76. SORIANO JIMÉNEZ, I. C., «El archivo de…» cit., p. 218.
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monarca. No obstante, le indemnizaron con unas diez mil pesetas, y como miembro del 
COEN cobraba un sueldo de novecientas pesetas mensuales.77
En este período, inició la redacción de un libro, que no llegó a publicar, sobre las 
Zonas españolas en Marruecos. Sus problemas económicos le llevaron a organizar cursos 
particulares en su domicilio y a mantener su actividad, tanto de periodista como de con-
ferenciante. En el Ateneo de Madrid lo designaron vicepresidente segundo, presidía el 
Grupo de Estudios Islámicos del Ateneo y la Sociedad de Estudios Internacionales y 
Coloniales.78 La rebelión militar del 18 de julio de 1936, que inició la guerra civil, le afec-
tó económicamente, mientras que la salud de su mujer empeoraba. La falta de dinero le 
obligó a prescindir del servicio doméstico.79
De antianarquista a libertario
Durante la mayor parte de su vida fue muy crítico con los anarquistas. Sin embargo, ante 
la situación de penuria económica en la que se hallaba, José García Pradas (1910-1988) 
–director de los periódicos CNT y Frente Libertario, miembro de la Federación Anarquis-
ta Ibérica (FAI) y dirigente de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT)– le ofreció 
colaborar en CNT. Aceptó y escribió en el periódico libertario entre 1936 y 1939.80
En 1937, ante la situación bélica, decidió volver a residir en Barcelona, en la que se 
integró en la redacción de Solidaridad Obrera, el periódico más infl uyente entre los liber-
tarios españoles. Impartió charlas en el local del Ateneo Sindicalista Libertario, y publicó 
los libros: Diario de nuestra guerra, Barcelona, Tierra y libertad, 1937; Lo que pudo hacer 
España en Marruecos y lo que ha hecho, Barcelona, Ofi cinas de propaganda de la cnt-fai, 
[1937]; La Tragedia Ibérica, Barcelona, Tipografía Catalana, la ilustración de la cubierta 
es de Carles Fontserè Carrió (1916-2007), [1937-1938], y «La revolución pedagógica, 
aspecto de nuestra guerra de independencia», en DD.AA., La Escuela Nueva Uniﬁ cada, 
Barcelona, Ed. Españolas de la Revolución, 1938. El gobierno lo nombró, junto al jesuita 
y astrónomo Luis Rodés (1881-1939), representantes españoles en el Congreso de Geo-
grafía de Ámsterdam.81
Su implicación con el anarquismo barcelonés llegó a ser de tal magnitud que le vol-
vieron a encarcelar, con setenta y siete años, por criticar al gobierno por los hechos de 
mayo de 1937. Estuvo poco tiempo encarcelado, pero la ofi cina de propaganda de la 
CNT-FAI le organizó un acto de gratitud en el cine Coliseum que congregó a una multi-
77. REPARAZ, G. de, Aventuras de un… cit., pp. 14-15. SORIANO JIMÉNEZ, I. C. «El archivo de…» 
cit., pp. 217-218.
78. SORIANO JIMÉNEZ, I. C. «El archivo de…» cit., p. 218.
79. Ibídem, pp. 218-219.
80. SORIANO JIMÉNEZ, I. C. «El archivo de…» cit., p. 219. Cita a GARCÍA PRADAS, J., Guerra Civil, 
Burdeos, Tierra y Libertad, 1947, pp. 233-235.
81. SORIANO JIMÉNEZ, I. C. «El archivo de…» cit., pp. 219-222. Cita a J. TORYHO, «El Padre Rodés 
y la FAI», No éramos tan malos, Madrid, G. Del Toro, 1975, pp. 7-25.
ILLES I IMPERIS 17(3L)M1.indd   177 15/10/15   11:13
178 Illes Imperis - 17
La cuadratura del círculo. Gonzalo de Reparaz Rodríguez-Báez 
tud tan grande que muchos se quedaron en la calle escuchando la conferencia sobre Lo 
que pudo hacer España en Marruecos y lo que ha hecho, a través de altavoces. Posterior-
mente, la publicaron para que todos los libertarios conocieran la versión del africanismo 
del «erudito publicista».82
El director de Solidaridad Obrera, Jacinto Toryho (1902-1989), le presentó como una 
ﬁ gura con tanto crédito y prestigio que «lo hace exento de toda clase de presentaciones». 
El líder anarquista afi rmó que la trayectoria vital de Reparaz habría fomentado el «espíri-
tu y el empuje de consistencia y moralidad que hoy impera dentro de la República espa-
ñola»; un dirigente del sector más revolucionario del anarquismo español explicaba que 
la conferencia era un «acto de gratitud, un acto de verdadera pleitesía al hombre que 
durante toda su vida ha estado luchando con la pluma y con la inteligencia a favor de lo 
que hoy tiene lugar en España». Toryho aseguraba que la CNT-FAI acogía en su seno al 
grupo «más selecto de la intelectualidad española», a los intelectuales «honrados» y «de-
centes», que no se habían doblegado ante los poderosos. Afi rmaba que en la CNT-FAI no 
querían «personas que venden la pluma, la inteligencia y el honor; queremos hombres 
íntegros, y uno de éstos es el que va hacer uso de la palabra».83 Cuando hacía estas afi r-
maciones debía desconocer la mayor parte de la trayectoria biográfi ca de Reparaz.
El geógrafo errante agradeció las palabras de Toryho y se presentó como un «anar-
quista» singular, ya que «buscando el gobierno natural, era yo anarquista sin darme cuen-
ta, sin proponerme serlo, instintivamente», ya que a lo largo de su vida colaboró en la 
«destrucción del edifi cio político e intelectual existente», aunque omitía que lo hizo des-
de posicionamientos tradicionalistas, y se preguntaba «¿qué podía ser si no anarquista?». 
Defendió públicamente, ante centenares de libertarios, su proyecto imperialista de origen 
costista, que era marcadamente paternalista con los marroquíes, al afi rmar que eran nues-
tros hermanos y los españoles tenían la obligación de sacarlos de la situación de penuria 
y de pobreza en la que se hallaban. En síntesis, recuperó los argumentos del imperialismo 
civilizador y altruista, pero éstos no eran substancialmente diferentes a los que había 
utilizado Leopoldo II para conseguir el control del Estado Libre del Congo, aunque exis-
tía una gran diferencia entre lo que decía el monarca belga y lo que realmente hacía en su 
colonia.84
En todo caso, Reparaz afi rmó que el protectorado español en Marruecos, bien dirigi-
do y administrado, habría conseguido que confraternizasen los pueblos íbero y bereber. 
También argumentó que habría podido transformar España en «nación colonizadora. 
Allí estaba la salvación, el crédito de España como nación apta para conducir. En vez de 
esto, ya veis lo que se ha hecho y el desastre a que hemos venido a parar». Afi rmó que si 
los dirigentes políticos españoles hubiesen dirigido y administrado bien los territorios 
españoles en Marruecos «hubiera podido servir de cuna a un nuevo imperio español». 
También afi rmaba que era un revolucionario que, a veces, pensaba que «debería coger el 
82. REPARAZ, G. de Lo que pudo hacer… cit., pp. 1-2.
83. Ibídem.
84. HOCHSCHILD, A., El fantasma del Rey Leopoldo, Barcelona, Península, 2002. 
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fusil e ir con los luchadores». No obstante, su puesto consistía en disparar «verdades 
amargas, que prueban que la Revolución todavía no está hecha», y confi rmaría lo que 
defendía en su juventud, cuando aseguraba que «España era una nación capaz de cum-
plir una misión heroica y noble, o España sería repartida entre las naciones que no miran 
la paz, que no miran más que la rapiña».85
Jacinto Toryho fi nalizó el acto asegurando que habían escuchado una «magnífi ca e 
inédita lección de Historia de España, que casi todos desconocíamos» de «nuestro cama-
rada» Gonzalo de Reparaz. El discurso era explícitamente imperialista, pero fue escucha-
do con «muestras de general agrado» y premiado al fi nal con «entusiastas aplausos». El 
acto fi nalizó con el público en pie cantando los himnos libertarios: A las barricadas y los 
Hijos del pueblo.86
José Viadíu, el último director de Solidaridad Obrera, recordaba que Reparaz contri-
buyó a redactar el último número del diario antes que Cataluña fuese totalmente ocupada 
por las tropas franquistas, en Sant Joan de les Fonts, justo antes de que pasaran la fronte-
ra para exiliarse. Posteriormente, Reparaz decidió regresar a América, pero murió cuan-
do acababa de llegar a territorio mexicano. En todo caso, el exilio libertario lo recordaba 
como uno de los suyos.87
A modo de conclusiones
La vida de un personaje tan singular como Gonzalo de Reparaz Rodríguez-Báez nos 
muestra la complejidad del período histórico en el que vivió. Sin ser un gran dirigente 
tuvo un papel relevante en muchos de los principales acontecimientos, tanto políticos 
como intelectuales españoles, desde la década de los ochenta del siglo XIX a la guerra ci-
vil. Su trayectoria de geógrafo errante nos muestra a un personaje ambicioso. Nacido en 
una familia sin fortuna, fue un gran periodista, un escritor con una amplia producción y 
un geógrafo notable. Nadie le puede cuestionar su capacidad de trabajo.
La biografía de Gonzalo de Reparaz puede ser vista como la cuadratura del círculo, ya 
que a lo largo de su vida estuvo relacionado con casi todas las opciones políticas del pe-
ríodo en el que vivió. Inicialmente, estuvo vinculado a los progresistas que impulsaron el 
Instituto Libre de Enseñanza y al grupo encabezado por Joaquín Costa. Siendo un impe-
rialista convencido se mostró crítico con la política seguida en Cuba por el gobierno con-
servador encabezado por Cánovas del Castillo y fue encarcelado. Fue el hombre que in-
85. REPARAZ, G. de Lo que pudo hacer… cit., pp. 3 y 12-14.
86. Ibídem, pp. 1 y 15.
87. SORIANO JIMÉNEZ, I. C. «El archivo de…» cit., pp. 219-222. Cita a VIADÍU, J. «Gonzalo de Re-
paraz», Solidaridad Obrera, México D.F., 1943 y HERNÁNDEZ, A., «Gonzalo de Reparaz», México D.F., 
Solidaridad Obrera, 1959, pp. 32 y 174, y IÑIGUEZ, M., «Reparaz Gonzalo de», Cuadernos para una enciclo-
pedia histórica del anarquismo español, Vitoria, s.e., 1984, p. 30. Véase también NEL·LO, O., «Apunts sobre la 
vida i obra de Gonçal Reparaz Ruiz (1901-1984)», Treballs de la Societat Catalana de Geograﬁ a, núm. 38, 1994, 
pp. 137-146.
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tentó vincular al sector liberal que lideraba Canalejas, con el general cristiano, Camilo 
Polavieja. Cuando éstos se enfrentaron apoyó a sectores católicos integristas. Su escasa 
fortuna le limitó la posibilidad de desarrollar una carrera política, pero inició su vincula-
ción con la administración española, primero como comisionado y, posteriormente, como 
secretario técnico en la Embajada de París. Bajo la dirección del embajador León Castillo 
colaboró en la negociación de los acuerdos franco españoles en los que se establecía el 
reparto del imperio jerifi ano. Fue enviado a Tánger para preparar el establecimiento de la 
zona de infl uencia española en Marruecos, y acabó enfrentado al gobierno español y a su 
monarca Alfonso XIII, al que acusaba de haber ordenado su asesinato. Durante la prime-
ra Guerra Mundial, vivió en Brasil y en Argentina defendiendo las tesis germanófi las. 
Volvió a Europa y, posteriormente, a España bajo la protección de los jesuitas, y estuvo 
vinculado al regionalismo catalán. Con el inicio de la II República, reclamó una pensión a 
los gobiernos republicanos por haber sido perseguido por la monarquía. En este período, 
se aproximó a los postulados de los republicanos radicales y, al iniciarse la guerra civil, fue 
un activista anarquista. Pasó por casi todo el espectro político ideológico del período en 
el que vivió, pero siempre fue un defensor del imperialismo supuestamente civilizador.
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